
BALNEARIO PIRIAPOLIS. Vista tomada desde el cerro San Antonio en la que se abarca parte de la
playa famosa, el cerro y los bosques que rodean al popular balneario. 

<Fotografía Juan fotografía tomada en ocasión de la visita realizada por los periodistas
que acudieron a la Asamblea Interamericana.



J 'N T R E  las muchas cosas raras que pue 
den sucederle a un periodista, una de 

pilas es tropezar, de buenas a primeras, 
con una nueva entidad de criatura que, par 
su ingenuidad y deseo de saber, abra su es­
píritu interrogante ante el enigma del 
mundo. ¡Qué de dificultades en nuestra 
cósmica ignorancia para satisfacer su afié­
bre de conocimiento! Cuando los niños in 
terrogan —y los niños son los grandes y 
terribles interrogadores—  nuestro cerebro 
tiembla, y disfrazamos nuestra incapacidad 
discursiva con impe ativos de silencio. Y 
los niños siguen interrogando a las cosas, 
que con su silencio sin tiesu a dan contes­
taciones más claras que las de los hombres 
con pasmo de seriedad académica.

A mi me ha .tocado el privilegio de tro­
pezar con un pingüino, un auténtico pin 
girino. Paseando, por la Rambla Sur lo vi, 
abiertos sus brazos de muñón alado, con 
un gesto de ángel caído, entre inocente y 
medroso. Sus ojos mostraban una fría cla­
ridad de nieve azul, y cuando lo enfocó la 
cama a fotográfica irguió la cabeza y ende­
rezó su pecho, como si presintiera que iba 
a ser fusilada su inocencia, pues también 
los pingüinos saben morir dignamente 

Su dueño por título de pesca, nos contó 
su historia, la ultima etapa de su biogra- 
fia, diríamos más acertadamente. Lo divisó 
vapuleado por las olas costaneras, lodos-s 
Adivino su cansancio de miles de millas, 
con sofocación de arribada, y con abrazo dé 
red lo N.zo suyo. jDaba lástima! No tanto 
por las heridas como po“ la suciedad La 
nieve austral es de una blancura inconta­
minada — a pesar que hasta allí ha llegado 
el sucio vaho imperialista—  y e| mismo 
mar antartico tiene un azul de horizontes 
limpios. Pero el pingüino, más que hambre 
tema ganas incontenibles de tomar un ba­
ño. para limpiar su cuerpo de las manchas 
que le impuso el mar fangoso,

— Tuve que bañarlo con detersil —nos 
dice el dueño.

Nada menos intelectual que la figu a de 
un pingüino, pero ningún animal de fiso 
norma tan angélica, ni de tanta serenidad 
ante el espectáculo del mundo. Parecería 
que no tiene imaginación: por eso perma­
nece insensible. Puede suceder, sin embar- -  
go que sea dueño de una inteligencia tan 
sutil que para el no guarde secretos la vi-

T  ! sar,es la razón de nuestra repentina 
amistad. Un periodista podrá ser intel.g-n-

rada". Algunas se autusugestionan 
por desnudarse. Pero el intelectual" ‘ Cabar 
do de artista sigue mirando. mi, « „ £ * " -

'ieir
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te. pero es el menos intelectual de los 
obre os de la inteligencia. Ya en plan de 
camaradería, hemos paseado por la ciudad, 
hemos dialogado, he procurado contestar 

sin imperativos de silencio—  sus cándi-
)'mneoregU? taS' a'BUnaS cons¡deradas como impertinentes.

E! primer asombro que muestran sus 
;¡J.Uos de mirar redondo, es ante la infini 
ilad de gente que deambula por las calles 

Mi querido amigo — le digo— , tienes 
que saber que hay un tipo social que se 
llama hombre dq la calle", asi como los 
hay de negocios, de café, de teatro, de re- 
puesto, etc. Es el hombre que camina sin 
llegar nunca a parte alguna, sencillamente 
porque siempre está en su sitio, en la calle 
hi le preguntas a dónde encamina sus pa- 
sos, te contestará que por ahí. a dar una 
vuelta. No hay que confundirlo con el que 
sale a pasear o a distraerse de alguna 
preocupación, no. El hombre de la callé es 
a distracción misma, sin compensación de 

cambio. Es un profesional de las cuatro 
esquinas, sin rumbo, conducido por sus za- 
patos, que muchas veces hacen lodo y pol­
vo por la misma razón que los barcos vie­
jos hacen agua. No naufraga, porque la 
tierra es un mar sin fondo. Si no se estro 
l a contra los muros se debe al buen senti­
do de las veredas, que le han impuerto el 
instinto del paso mesurado. Es frecuente 
que el hombre de la calle vaya en coche, 
y entonces es una osl a que camina. Pero 
de ostras tu entiendes mucho más que yo 

— ¿Quien es ese caballero que acaba de 
descender de su auto? ¡Ah, mi amigo! Es 

que se llama una persona respetable 
cumphdora de sus deberes, de muchas vin­
culaciones, de una fidelidad absoluta en el 
sostenimiento de su palabra. Fiel a su mu 
jer, a su querida y a sus clientes. Es lo 
que se llama un hombre de negocios Fí­
late y veras la seriedad de su gesto y ade­
man. ¿Verdad que impone? Sin embargo 
es asequib'e, llano, le gusta de vez en cuan­
do tirar una cana al aire, aunque se las 
tina para esconde, síntomas otoñales. Tiene
por “  fer°Z k 'a Vejez y a la muerte; por eso, aunque haya sido un libertino, al
fina se hace católico practicante, pues el 
de los católicos es el único cielo que se 
gana comprándolo con plata, como lo do­

rando. Se le van los ojos más"ah¿a'!Ln" 
carne, como antes se le iban m la
vestido. Y exclama la mujer ■% * 14 del 
hombre es tonto! ¿Qué es lo que bú° "** 
yo, mas allá de la carne, no ien„ 11 
Y el intelectual injertado de fn  ü“ b?' 
tonto sigue mirando, mirando m,r ¿ S j  el 

—Si, he visto tu mirada d es liz ,,',/0. 
ese hombre que está sentado tras 1 ^  
drie.a del cafe. Es un ejemplo vivo de /  
mo degeneran el hombre v la Co
el hombre se ¡mpone. Ahí d o n d ^ t  **  
tan apocado, como escondido, fugitivo d e /  
comunidad búlleme de la vida d.° 
antepasados fueron de una comba,', 
que asustaba a las ciudides v a los „ 
nos. Eran los más temidos y e U i a ^  
tre los hombres. Platón, nada m éon "!" 
Platón, les asignaba una influencia t m a 
cisiva en el destino de las repubhca / '  
los excluyó de la suya, pues con su ,ecí ?  
con  de posibilidades insuflaban e ^ T  
multitudes un permanente deseo de trané 
formación. Eran los elementos revoluciona 
nos por esencia y potencia. Hov i i 
tienes un ejemplar de la especie: Se con” 
forman tomando un completo con medias 
unas. .Miseria de los tiempos y la poesi.ri 

.Hombre, quo. casualidad! Te presento 
un amigo, un periodista. De él puedu de 
crie lo que quiera en su presencia. Nu «  
enfada por ello. Tan acostumbrado está^ 
recibir golpes, que se le acaba por hacer 
piel de elefante. Pues si; es un hombre ore 
va por el mundo averiguando las cosas na 
ra después contárselas al mundo Ha reci 
bido un poder de cuarta mano y se cree 
que con el esta dirigiendo los acontecimien 
tos presentes y futuros. Es de una imag,. 
nacon inconmensurable. Su fantasía se lie- 
na de proyectos y luego los vuelca en las 
columnas de su periódico con patente de 
realidad. Gracias a él es que los hombres 
continúan alimentándose de ilusión e,a 
parte de ilusión que el hombre necesita 
para encontrar la vida agradable. Si el ae 
nodista fue a fiel a la realidad del suceso 
humano y la trasladara fríamente a las ga­
leras de la prensa, entonces comprendería­
mos que este mundo con el que nos ha to­
cado navegar por el cosmos, es una autén­
tica galera de forzados, en la que como 
galeotes vamos bogando hacia un rumbo 
'° C‘er'° n Agradezcamos a los periodistas 
que, con su falseamiento de la verdad, po­
damos conservar un poco de ilusión para 
que la vida sea agradable.

— Ahora, inclínate y saluda reverente.muestra el gran negocio de las bulas. Como O n .o /b0^  ' ” cIína,e Y sa|uda reverente, 
comprenderás, su desenlace final es una T  l  „  PaS3r es la Personificación 

-  • pues los nego. daJ a “ ad: _ Aunque viste ropa talarconsecuencia de su vida, 
cios. . . son los negocios.

¡P sch i...! No lo mires tan insisten 
temente. Puede considerarlo como una pro­
vocación. Este hombre que acaba de pasar 
es de gran irritabilidad. ¿Lo ves con la ca­
beza gacha, como queriendo contar los de 
cimetros cuadrados del pavimento? Pues... pavimenior rúes. “ contrarios, a recibir el ínrírr»/-»
intelec0tuarn-T ” adrt Esta pensando Es un de las almas para conducirlas por el «'mi intelectual. ¿Te extraña la rtalahr„> irr- no oue el ------  . . umi

i—  -w ic  luya laiar 
negra, puede ser un alma blanca. Es un 
hombre que ha renunciado a todo. A todo 
menos a considerarse representante de 
dios en la tiena, a ser depositario de la 
verdad absoluta, a otorgar el cielo de las 
dichas eternas a los que están con el y a 
condenar a un infierno igualmente eterno 
a sus contrarios, a recibir el intimo secreto

. . . , --- F c i , J a , lu U i £,s Un
intelectual. ¿Te extraña la palabra? Más 
debe extrañarte la variedad de tipos dentro 
de la especie. Los hay, por ejemplo, de los 
que, alguien ha clasificado tipo “papa mos­
cas . Con una aparente seriedad, resultan 
ingenuos, de una timidez venenosa, pero 
que abren la boca asombrados ante cual­
quier innovación discursiva. Se extasían an
ha'hféé^ ?  e" aS mismas' Y cuando hablan las calculan y miden como un ava­
ro, pues creen que de su boca mana la pu­
ra miel de las dichas celestes, aunque sólo 
dicen gansadas. A otro tipo pertenece ese 
que ves apresurado, con papeles y libros 
ajo el brazo. Este es un intelectual libres 

co, aunque de libros entiende menos que 
un librero. St habla de teatro, el fué el

6f !aS de Esquilo. S, Se
trata de filosofía, el, antes que Pjatóñ, dis- 
currio sobre el simbolismo ideal de las 
sombras en la caverna. ¿Quieres conocer 
algo de música? Interrógalo y te demostra­
ra de manera incontrovertible que Moz rt. 
«eethoven, Wagner y otros muchos, no fue 
ron sino unos pobres ignorantes, incapaces 
de percibir la autentica armonía de los so­
nidos. Y no digamos nada si de arte o ás- 
tico se trata. Miran cuadros y esculturas 
las remiran, se acercan, se alejan, a dere 
cha, a izquierda, vuelven la cabeza hacia la 
ventana para ver como llega la luz. renie­
gan de la mala proyección de los tubos 
eléctricos y acaban convenciéndose, ante 
los prodigios del arte actual. que ni Mi 
gue. Angel, ni Du ero. ni Goya/sab,:,, p t '  
tar y asi por el estilo. Hay otro tipo de 
intelec ual, el de la obsesión contemplati- 
va. Este es el intelectual injertado de ar- 
tista. Tiene siempre un mirar afiebrado, 
bobre todo .cuando mira mujeres. Y dicen 
estas: “Siento que me desnuda ron la mi

™  41 ^ d e r a  re cto  y sa lva d or  Y |ay
d e  las a lm as q u e  no o b e d e c e n  su m a n d a to ' 
E n ton ces  e s te  h o m b  e  se  e n so b e rb e ce  hasta
lu  b o r  ’ d e s .p ,d e  saP °s Y cu leb ra s  por 
su b o ca  in v o ca n d o  al d io s  te rrib le  d e  l¿s

Z T T S;  T ’ C° m° Ves' -  elsím - b o lo  d e  la h u m ild a d  tallada en  negro
bi. h e  n o ta d o  e l e sgu in ce  m a lic io so  de

d e  e  !a °:- s  mUChas Y nada ^  h e  d ich o  
el an m*|S m u jeres ' P ara d esgracia , es 
el an im al m as p a re c id o  a! h om b re ; para su
suerte. es a criatura q u e  m en os  i e  le  pa- 

L  l ,p  I r , e - ¿ C ó m o  p od r ía m os  va lo- 
fierra- '  C° n Un cantar de mi

La mujer es lo más bueno, 
la mujer e s  lo mas malo, 
la mujer es un veneno, 
la mujer es un regalo

te P! I  CUalqu,er runib>J de estos versos que 
te aproximes a ellas, corres peligro de
e n T  m3" 6’ aUnqUe Vayas Con el ™rezon 
de d e ™ r y Pdeer°t,en def' n' ,,Va tPd°  dep-

Note- a mi acompananté algo fatigado v 
lo conduje a su casa humana. Al día si­
guiente volv, con deseo de most.arle nue­
vas rosas, y me dijo el dueño:
a comer? “  ‘°  qUe le dió Uited ayer

— /jada. Charlamos, eso fué todo 
_ Pues nunca imagine que las palabras 

pudieran indigestar de tal modo. Parecía
r V t e r e i r ad°' He ,en,d°  que porgarle

F FERRANDIZ Al.BORZ.
Especial para EL DIA.



B O LIV A R ”

Se incorpora al c llficado  grupo dt 
i d  abo: adores continentales del Su­
plemento", don Luis Terán Gómez, co­
nocido escritor, d^mócrun militante 
folklorista e historiador boliviano, resi 
nenie en La Paz.

Su articulo de hoy trata un tema de 
resorante actu lidad que apasiona a 
América. aunque no ha trascendido su­
ficientemente tn el Uiuguay: sobre el 
libro que en do; gruesos velumenes el 
gran polígrafo español don Salvador d 
Madariaga estudia la personalid d de 
Bclivar. v que los panegiristas del hé­
roe juzgan agraviante a su mena lía. 
ya que r.o son pecas las págin s que 

'  arrojan sombra sobre la vida de. Li­
bertador. v aun oe sus antecesores

Nosotros, que liemos visto surgir la 
figuia de nuestro inmenso Artigas, mas 
brillante y rica del ataque tremendo de 
la pesión adversa, y aun de la diatriba 
v la calumnia, juzgamos que Bo.ívar n<> 
menguará su e-tatura imponerte p r- 
que se pruebe que íué hombre y no 
dios, guerrero libertador y no santo en 
nicho. Porque hay algo oue no se podra 
destruir y es lo medular ie u ep.p-ya 
de abnegad n y sacrificio: 0 1 1  las cin­
co n: ciones surgidas de sus quinientos 
combates y batallas, en el inmenso tea 
tro de medio contmenu Es pasj c.f 
los Andes con un pueblo a cuestas, la 
Carta de Jamaica, el Congrego de An­
gostura. la simiente d, las Naciores 
Unidas en el pr.mer r.ns yo d? Pana­
má. Es la Historia de America, perc 
también la gloria de España, porque 
era de la misma estirpe del Cid en­
carnó el espíritu liberal español en ul­
tramar y  porque América es, en gran 
pt rte. la proyección de lo mejor de Es­
paña sobre un Nuevo Mundo.

Sir. sombra no hay relieve.
e . r. o.

LIBRO DE
s a l v a d o r
M ADAR! A C A

NINGUN libertador, ningún guerrero.
ningún fundador de nacionalidades ha 

sido tan vilipendiado, tan combatido, tan 
calumniado y tan difamado como Simón 
Bolívar, ya en el decurso de su agitada y 
gloriosa existencia, o ya después de su in­
greso a la inmortalidad. No sólo Paez y 
Baralt y otros escritores perversos de Co­
lombia y Venezuela tacharon de. tirano, de 
déspota y ambicioso al ilustre caraqueño, 
también historiadores y publicistas perua 
nos y argentinos (1) han tejido leyendas 
absurdas e inverosímiles en torno de la 
egregia personalidad del genio más augus­
to de la América latina. De ahí que no nos 
alarma ni nos causa extrañeza, que un des­
tacado escritor, por cierto, como Salvador 
de Madariaga. osara mancillar la noble y 
austera figura del Libertador del Nuevo 
Mundo con infamias bu das y aserciones 
infundadas v de todo punto falsas, regís 

' Iradas en el libro ' Bolívar", publicado por 
la Editorial Hermes de la ciudad de Men 
co. en dos voluminosos tomos.

Si en Bolivia, hasta este inomento, nin­
gún historiógrafo ni publicista ha hecho es 
cuchar su palabra de condenación respecto 
de un libro tan parcializado e injusto, y en 
cuyas nutridas páginas se advierte de prin­
cipio a fin, una marcada animadversión y 
un rencor exacerbante * hacia el procer y 
gran hijo de nuestra América, en Chile, en 
los países centroamericanos y del Caribe, 
que poco o nada deben a la espada de Bo­
lívar. prestigiosos periodistas y estudiosos 
han salido ya por los fueros de la verdad 
histórica, con cita de datos irrefutables a 
efecto de comprobar que Bolívar, con to. 
dos sus defectos, con todos sus errores y 
con todas sus pasiones humanas, fue el 

• • --  «i incomparable e
íin»"**• ** visiv**) ----- '
insuperable de la liberación americana y 
guerrero que admirara al mundo con su 
grandeza de espíritu y su perseverancia en 
la lucha emancipadora.

No obstante de que Salvador de Mada­
riaga decíala enfáticamente en el prologo 
de su libro que "a trueque de disgustar a 
muchos ardientes defensores de una gloria 
que, tal y contri «  en realidad, es bastante 
grande para no necesitar n,.t£un pedestal 
de ilusiones, a trueque hasta de oíedder a 
amigos fieles y cooperadores generosos, en 
lo oue sigue me atendré a la objetividad 

,,/achable que mis propias limilacio- 
"  „  —¡tan", no obstante, decimos, de
nes me p e . _ oa<u  tiene de intacha-
esto decía ación qu« . nnes ¡nsince-
ble objetividad, las apre»...  ̂ „ ||e no
ras y tendenciosas del autor, pai°‘ w H 
buscaran otra finalidad que la de hacei 
ríar el criterio de las colectividades cultas 
de ¡a América latina, censurando con cruel 
torpeza la actitud de Bolivar por haber és-

Eolívar sobre el Pegaso, en la escultura de Víctorio

iniciado la liberación americana, luchan- 
durante quince años contra *el poderío 

¡rifiol y dando independencia política a 
nezuela, Colombia. Ecuador, Perú y Bo- 
ia!
Con cuánta justificación y espíritu boh 
riano dice un prestigioso periodista chi- 
10 desde la página editorial de "El Mer- 
rio” de Santiago, que "El libro de De 
adariaga sobre el Libertador de América 

es objetivo ni impa cial, como el autor 
afirma. No solamente no es un lijlfo más 
la copiosa bibliografía bolivariana desti 

,. — i.—,,r ;1| héroe, sino que es la
ira injusta y iWns Sé resent,m.-flus « -  
i peninsular que todavía no permite a 
alívar su insurrección a la monarquía es- 
mola y el éxito que coronara las jorna- 
is libertadoras”. Luego dice: “A pesa del 
aro de De Madariaga, Bolívar seguirá — y 
■aso con mayor vigor que antes— siendo 
msiderado como el genuino libertador de 

mayoría de las naciones de América del 
ur del dominio español, dando nacimien 
. a los florecientes países de nuestro Con-

Frente a los cargos injuriosos e invecti- 
is del cated ático y publicista peninsular 
e Madariaga, fácil nos sería oponer el ve 
■dicto de innumerables historiadores, es- 
idistas. polígrafos, militares, filosofes, go­

rm es. políticos, literatos y aun de 
c' .!<■ ciencia del viejo y nuevo mun
mío. "  irisaciones minuciosas han
x que tras , -¿ritos y el lugar
nreádole a Boltvai .0 ' ..

preponderante que por derecho propio le 
corresponde en la historia universal. Y qui­
zás no es superfluo recordar en esta opor- 
tunidad, la opinión que le merecía el ven­
cedor de Junín a uno de los más eminen­
tes estadistas v políticos tic nuestra Améri­
ca sureña, don Arturo Alessandri Palma 
— fallecido en agosto de 1950— , quien, con 
esa autoridad y gravitación que solía im­
primir a su.palabra, dijo: "Bolívar no nece­
sita biografías. Vive grande y admirado en 
todos los corazones que aman la libertad y 
en los espíritus que valorizan en toda su 
magnificencia los tesoros de la democra- 

cualquiera que sea la latitud que los 
~ o t.oiir-. ~= romo un símbolo que 

encarna muchas de las mas excelsas v.. 
tudes del espíritu humano: gue rero. esta­
dista. sociólogo, filósofo, orador y sobre 
todo, hombre de acción y apóstol abnegado 
de los más altos y nobles ideales, los bor­
des del Continente se han hecho exiguos 
para abarcar su gloria! Más alto que su 
siglo más grande que el suelo limitado de 
su patria, el espíritu de Bolivar se remon 
ta por encima de las barreras del tiempo 
.. de! espacio en la legión donde los amo­
res dé los hombres, sublimados por el do­
lor y la muerte, se convierten en ideales 
de raza y égidas de pueblos". Alessandri 
Palma, legislador y gobernante, tribuno y 
estadista de alto vuelo que sirvió a su pa 
tria durante sesenta años, no fué ajeno al 
estudio profundo de la historia de Ameri­
ca. Por ende, su opinión aceren de Bolívar,

Mocho.

vale más. muchísimo más. que la de un es­
critor español que respalda sus aseveracio­
nes en los testimonios de Ducourdray Hols- 
tein e Hippisley, los detractores más em­
pecinados del Libertador.

Si hasta ahora solamente las sociedades 
bolivananas de Caracas, de Quito y de La 
Paz, han condenado en forma valiente y 
airada el libro “Bolívar”, de Salvador de 
Madariaga, reprobándolo categóricamente 
por antiamericano, ya es — según nuestro 
entender— muy justo y lógico que las aso­
ciaciones históricas, geográficas y cultura­
les, y también los escritores y publicistas 
de los países bolivarianos y aún de las de­
más naciones de la América latina, emitan 
su criterio imparcia], sereno y fidedigno. 
r.obre la vida, pasi', y muerte de aquel 
gueiiero genial QUC juro «n el Monte Sa­
cro liberar a la América dei poder opre­
sor de España; que creó y organizó cinco 
naciones y que murió pobre y abandonado 
en San Pedro Alejandrino, persuadido de 
haber arado en el mar. . .

Entre tanto, el d lema es fatal; con Sal­
vador de Madariaga o contra Salvador de 
Madariaga.

Luis TERAN GOMEZ.
De la Sociedad Bolivariana de La Paz 

(Bolivia)
L:« P?*, Bolivia, octubre de 1951. (Es 

pecial para EL DIA).

(1) Ricardo Palma y Bartolomé Mitre.
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C*'Da T,p’ decorada, Upo S.oux, con su cae,que.
«e/if^ío.c charrú,

POSICION ARTE AUTOCTONO AMERICANO
ibe en el local

R étulos charrúas. Reconstrucción ,1c Maruca Sosa

g E  exhibe en el local del Subte Munici- 
pa!, una Exposición de Arte Autórto-

A m erira n n  í « _^ umooii ae Arte AutóUo- 
no Americano. Debido a los coleccionistas 
Carlos Mac Coll, Rodolfo Maruca Susa, An-
O b v f  ° '  í f r! ° S A de Fre,tas F ^ c i s c o  Oliveras y Rubén Carambola, se ha logra­
do reunir una notable selección d* elemen­
tos de artesanía indígena, que se presen 
tan en una ubicación adecuada accesible a 
la comprensión del público.

En lo que resp cta a los aborígenes del 
Uruguay, vanas vitrinas contienen canti­
dades de boleadoras, puntas de fiecna, tra­
bajadas primorosamente, morteros, alfare­
ría, y otros materiales, de artesanía menor 
realizados por las parcialidades disemina­
das en nuestro territorio. De esta sesión 

.ubicamos un refugio charrúa reconstruido 
con pieles de animales que habitaban en 
aquella época nuestro territorio, como los 

n,mas- etc., con la figura del 
laca-Pirú modelada por el Sr.

Figura ceñida históricamente 
5, obtenidos directamente del 

— apológico de París. Este cha- 
rrua perteneció a los cuatro llevados por

3 o 3' ' 5' en 1833' para estudios de carácter étnico, siendo entregados después 
a un arcense para su exhibición, donde 
tuvieron triste fin, lejos de su ambiente
bar " I a de a* VÍtr'naS' P^irtOS COmpro- ar cierto grado de adelanto en la indus 
rtm alfarera, ya que por entonces, el indio

dedlcaba a ésta artesanía 
preferente atención. El trabajo más repre­
sarías h u volumen, son las urnas fuñe 
ranas halladas en la desembocadura del 
Rio Negro; zona proficua en montícul s 
los am es explorados, arrojan piezas tales 
como platos, de bordes festonados, f¡<.Uras 
geomet icas las que también lucen apéndi 
ff*  flgunMas de animales y otras for­
tune ^  P'e2a ,nd,gena original la cons tituve una especie de “puquito" pequ

la que podríamos llamar anatómica Va 
que se adapta fácilmente al hueco de I, 
mano_ Se piensa que la osaban les indio;rStKT a' b*b*' "■"««
por nuestros miüos con marcada m(luenc|a 
arachana, fabricantes de los fam sos orni
»  f'r08 aeSPeC'e de Paiaros de piedra muy estilizados que se usaban para rituales. 
Una de estas piezas (facsímil), llamada el 
antropohto de Mercedes, es de especia) 
importancia por su ubicación geográfica
los^Pred 'a ^  d° " de efa co>"ún hallar-' os Predomina en todos estos elementos 
ticos, un pocilio, pieza presumiblemente 

mortero pero dado el grado de fineza en
t a P'enSa emPlead«
J j a S t  ,a a,enc,ón eI «and dedicado a 
Coll Ó w  pre-:ncaicos- de 'a colección Mac

frutos d e f P“ leS °  repreSe“ »es de 
Parecen pintados, y poseen e! color de 

J origen coloridos vivos y  variados co 
arm° n,cam™te, y con sentido per- 

fecto de la decoraaón. Se han conservado 
porque en la zona donde han s do halla­
dos. es terreno seco. En el mismo orden
Per„Vaá°reS Se encuentra la alfarería del Perú, denominada Huacos, por haber sido: r r as,de ,asaa ) T 'eaen ,la v‘rtud de revelara -s la vi-
recr^seCm hin,DreS ^  Incanato- asi como 
cúin d e"  a " '" 8 traba)°s. Ia reproduc­ción de viviendas y templos. Se recorre
I m r V n  F * ™  d e  l o s  f r u t < * .  P u e s  e r a  p e c u -  bar en l o s  i n d í g e n a s ,  e l  m o d e l a r  c o n j u n t o s  

d e  f r u t a s  y o t r o s  e l e m e n t o s  a f i n «  "  s u  
V id a ,  c o m o  l a  f a u n a  y I a  flora. Dentro de 
la colección exhibida hay objetos de uso

domestico, como cucharas de madera- y ... 
nota destacada un kero o vaso, en el cual 
«  serv,a el Inca. Este vaso era catarte! 
, f 'COj y cobra la forma de un timbal cor­
tado longitudinalmente, y unido perfecta­
mente por ensambladuras. Hay en piedra 
í r n  deidades y otras p ie S s ^ -  
Jigiosas. Es de mucho interés el proceso de
nr,„Cr T CC‘,n  se basaba en realiza- 
S , . ™ r Uen35 maquettes terminadas
o u e  l. L P° r 105 am autas ( a rt,stasi
ción def” efan ‘ n‘r"8adas a ia considera Clon del incanato para su aprobación y
realización. Llevaban el mismo proceso la 
fabricación de vas..s. decoraciones £ T t e  
jidos, etc. Como puede verse, el sentido
existí'renT 'r -V respu°saoilidad artística existía en tales cu]tuias.
de|A^ li"amOS Uüa m“‘Juette da la Puerta del bol, ejecutada por el arqueógrafo se­
ñar Maruca bosa, conjuntamente con un 
c Ico exacto de la figura central del her­
moso friso que corona la abertura de d cha
oor m „CaUarenta y °Ch°  fíguras divididas por mitad. vlenen hacia ei centro de ¡a 
composición a rendir tributo a la figura 
principal _  un dios —  con su caoeza au­
reolada con apéndices zoomorfos, y pul­
sando un cetro en cada mano, distintivos 
de su jerarquía mistica.

8e i’c'guc en un s.stema escalonado que
rioPr L"  AndeS' En 61 infe-nor impera una sena de figuras astrales 
circundadas por cabezas de águilas iguí- 
mente regidas por el estilo ya famoso del 
Tiahuanaco lugar donde se halla emplaza- 

la Puerta del SoL Actualmente, por su 
posición geog.áfica, pert.nece a B W ,

En el espacio destinado a Méjico, se 
estaca un calendario azteca menor, talu­

do en piedra (facsímil), cuyo objeto era
emábde. d T Pn' ,00X05 meses tenian la ori-
d as r  H e a representados por 20 Cada día era interpretado en este

Para solucionar sus d e  belleza . . .

confie en

© oW ttvtj Qacim

¿Ha notado usted la aparición 
de arr,.guitas alrededor de los ojos, 

aflojamiento de la piel y dilatación de 
los poros .' liste es, entonces, el momento 

c e prestar a su cutis una atención especial 
para devolverle su juventud y I,escura

tío’

lOd p
Mil

calendario por una figura de la faun.  
flora, y elementos de la naturales 
vitrina perteneciente al coleccionista£ tnge‘ f—  Pone ™ ZZ¿%de los valores que poseían los induSS 
mejicanos para esculpir en piedra 
de dioses. Estos valores se traducen ^  
el pulimento y e, perfecto conoami«5£ 
de U anatomía; aón las más est.kLT 
mueve a nuestra consideración por Ia fuJ

~ SSS.ÍT u-iTSSLSyí
Dentro de ese desequilibrio de fació.

Ci Cün)Un,°  “ »• unlSS
i es «  o T d r r r°Sanlente la a‘ e"Hón En el sector de los araucanos Sur de Chii.

podemos apreciar obras de orfebrería en 
plata, con incrustaciones de piedras 
esmeraldas, turquesas, etc En W T

s r js s s r c á K E a
decora un ^ n có n ' del T u b t l”  H e^Tos"0^

p *  “  ««T e«

refugio, que lo realizó, colocando unos pa-
El ¡X Cubr,endoI°s con pieles de b„fa,os 
El indio, eterno trashumante, halló este *¡
miento, par"  $U desP " ‘“ -

das por ellos. Elle da idea de un pra^l , 
m em a' ,ZaCÍ° n art'StÍCa °n 50 ^ a -

JrZ*zvra¿r;z" ra-la;,gua
M araca Sosa, ,o q ^ t  ^ e a  m *

- t n a r0; pt Stde,aSLay p ! r f ndaS' ^
m ales) unas muñecas k a c h in a rp a r^ e n ríc

* * *  ccmpttan l t e
euro) la m u f °  ^  i ^  m arsupiales (kan--r -

En el mismo sectoi, se exhiben instru- 
mentos musicales de la colección del 
Rubén Carambula, p'rtenecientes a l o s  
Pieles rojas. En una de las galenas hay 
tararí exposición de lámina, sobre aN 
■ a.ena indígena del Uruguay, pertenecí en
te a la colección del profesor ̂ q u ^ lo g , '
mente Frtran? SC°  ° llveras' tomadas directa 
leraro d e . loS or'ginaIes. Vitrina de gran 
jerarquía documental es la del señor O ir 

5 ' e F re 'tas, quien nos muestra her-
,Uraa de ,‘ s 'sla del Vizcaíno, un on- 

fn h í 0! e " OnC" o  fracturado, único en esti­
lo hallado hasta ahora. Figurillas de anizt: r ,alfareiía-v d-
fian r de “  2í ’na del A partam ento  de So-

c i l i a  r ' 0 estado de conservación
rreras a í '"  3 exposició"  elementos gue­rreros de las zonas chaqueñas, chaco boli 
v ,ano-paraguayo, mantas de r° °  bob

¿ d°en,ap!“r tk a rr -r
fadrSería°ITernorfen a ^ i n o  ^  S T T  a''

E. V



de “La Rondalla", de Pérez Petil. Escenogralia de J. J. Scver¡no, ejecutada 
por José Echave.También José Ecbave ha construido la maqueta para “El bosque liberado", de Ernesto 

Piran, según proyecto del arquitecto M. Halty.

>».' r  s i
> a 1

JAMAS un alumno me discutió —con 
tura—  tanto en clase Sobre todo .1 pro­

pósito de ideas estéticas. Me obligaba a 
buscar fórmulas pedagógicas insospechadas 
unos minutos antes. Su no conformismo era 
fermental. No quedaba convencido. Y por 
eso mismo daba la fórmula del estudiante 
ideal de segunda enseñanza.

Personalidad y respeto simultáneamen­
te- Estaba en las primeras filas, a la dere­
cha. chiquito, regordete, locuaz, con un 
simpático matiz español en su fonética algo 
difícil. Había en él algo, mucho, más que 
dicción hispana heredada: era la idiosin­
crasia discutido-a. Se llamaba Femando 
García Esteban. Hoy es arquitecto. Es via­
jero. Es cronista sincero y sentidor de sus 
viajes en este Suplemento. Y sigue discu­
tiendo. Y seguirá d scutiendo. con su esti­
lo fuerte, casi impregnado de blasfemias. 
Hoy. desde Italia, piensa en Italia, en 
nuestro país y en nuestro turismo. Dijo de 
la península en articulo de días pasados.
“Pero no le basta con asegurarse un mun­
do ávido de lo que tiene y de lo que hi­
zo;. . . concita y espuma prodigiosamente 
nuevos motivos de prodigiosa at'acc ón. 
¿Seria ésta una lección aprovechable para 
nuestro país. . .?"

Aprovechemos la sugestión del esomado 
amigo. Es cierto que nos faltan algunos 
centros de inte es oara el visitante. Entre 
ellos, un Museo del Teatro. La Intenden­
cia Municipal y su Comisión de Teatros 
quieren que se organice. Las E-andes ciuda 
des del mundo Ib poseen. ¿Por qué no la 
nuestra, aue tiene una magnifica historia 
escénica? El momento psicológico es p opi- 
cio para plantear el problema. Y esta bien 
darle- comienzo con la Exposición de la 
Comedia Nacional. Es éste un orimer paso. 
Se agitará el ambiente. Y será- fácil reunir 
los elementos indispensables. Estamos vi­
viendo el momento del retomo al teatro. 
Aprovechémoslo. He de sumar razones en 
su apoyo, aunque claras generales de la 
ley me limiten la libertad de redacción.

Acumular materiales, documentos, pro­
gramas. maquetas, iconografías para ir am­
bientando una historia de lo teatral, no es 
una suerte de filatelia del espíritu. Quien 
asi lo crea, está muy atrasado en la recep- 

a» fiourines culturales. Sin colección

con preciosos apuntes tomados en la Comed,., Nacional, por nuestro compañero Ver narra V  Ci HUfC UOUUI/ fjvm

EN LA EXPOSICION DEL SOLÍS
documental, no hay historia. Y sin historia, 
la vida vale sólo por el minuto que se res­
pira, sin reminiscencias del “buen tiempo 
pasado" y sin anhelos de futuros mejora­
mientos. El minuto en que se vive no se 
explica sin Ona concatenación. La vida es 
una sucesión de sucesiones. No es sólo pa­
trimonio de lo romántico dedicar unos ins­
tantes a los recuerdos y a las esperanzas. 
Sólo es velar por ia integridad del espíri­
tu traer a lo presente las reminiscencias 
de lo pasado y serví-nos de ellas como 
otros tantos puntos de partida para nuevas 
conquistas e imprevistos horizontes. Cierto 
es que para buena parte de nuestra época, 
el tiempo no se mide por la lenta caída del 
corpúsculo de arena en el reloj helénico 
— que p°r algo fuá ariete de las filoso- 
fías— . sino por los diez segundos cuatro 
quintos de los cronómetros. La vida resul 
ta así una mecánica sin panoramas y una 
carrera de frivolidades.

Cuando en 1910, D. Mariano G. Bosch 
publicó su “Historia del Teatro en Buenos 
Aires'', la prologó con estas palabras: uEsta 
no es historia de batallas, ni conquistas, tu 
sangre derramada. Los crímenes poli icos 
ni las hazañas diplomáticas son triunfos cor, 
cabida en este libro'*. Obsérvese la post 
ción defensiva previa. ¿Sabía el meritisimo 
y caprichoso “amateur"- que sus investiga- 
dones iban a encontrar resistencia o des 
precio? ¿Para qué? ¿Tenían algún interés 
inmediato? Hoy su ciudad cuenta con va­
rios serios investigadores del teatro — To­
rre Revello, Castagmno, Trenti Rocamora. 
Monzón, Beiengue Carisomo, De ia Guar 
di a, etc.— , y con dos buenos ynuseos. el 
del Colón y el del Nacional de Comedias. 
En Estados Un;dos trabajan Harvey Leroy 
Johnson. Willis Knapp jones, Irving Albert 
Leonard. En Bolivia, Joaquín Gantier. En 
Cuba, Juan José Arrom. Tamb en lo hacen 
con gran cariño los chilenos Eugenio Pe- 
reira Salas y Manuel Abascal Brunet; los 
mejicanos Armando de María y Campos, 
Francisco Monterde y José Rojas Ga ci-

dueñas; los peruanos Guillermo Lohm nn 
Vi llena y Rubén Vargas Ugarte. En Santo 
Domingo, Manuel de J. Goico. En Vene­
zuela. Aída Cometía Manzom. Lauro Ages­
tarán es bien conoddo por sus investiga- 
dones en nuestro país.

Ya ha pasado el momento en que la co­
rriente novadora del cine avasalló todo 
lo teatral. Y hasta ha quedado fuera de 
moda ta discusión sobre ventajas o despla­
zamientos. Hoy sabemos que son dos enti­
dades distintas, serias, dignas de vivir su 
vida p opia. La indiferencia por lo teatral 
estará latiente sólo en los espíritus no cul­
tivados. El cine vivirá siempre, merced a 
los archivos y a las reproducciones. El tea­
tro requiere fundamentalmente de histo­
rias y de museos. Porque como dijo bien 
nuestro viejo bardo D. Francisco Acuña de 
Figueroa, “el actor dramático”,

sólo puede a los siglos venideros
su renombre dejar, su encanto no.

El momento psicológico, repito, es opor 
tuno, para dar el primer paso de nuestro 
Museo Teatral. Ya tres países nos han en­
viado exposiciones de su teatro o de su es­
cenografía: Inglaterra primeramente, des­
pués F ancia y ahora Italia. ¿Por qué no 
vamos a tener la nuestra? Por otra parte, 
América empieza a vivir su momento esen­
cial en la cultura. Lo que ha sucedido con 
la novela, debe ocurrir con el teatro. Y 
nosotros no podemos olvidar que dimos la 
figura fundamental de su escena, con !a 
mirada triste y los dos mechones de Flo­
rencio. Juntemos materiales, p ogramas, bi 
bliografía. Un programa viejo, tiene vida. 
Una batuta firmada por gran director, más. 
Las maquetas o “teatrinos" reflejan el pa­
norama escénico. Un traje puede ser vital, 
si lo ha usado una Margarita Xirgú.

Es cierto que se puede lucha con difi­
cultades. Pero deberán ser vencidas. Ha ha 
bido una indiferencia que asombra en mu­
chos de los que han trabajado dentro de

nuestras salas. Pero hay sus excepciones. 
Entre ellas, la de D. Juan Benbow, el viejo 
y querido boletero del Solís, que juntó un 
material magnífico, el que después pasó a 
la colección de D. Fernando García, cedi­
da por razón testamentaria a la Municipa­
lidad. Dent o de lo pintoresco, cabe recor­
dar que aquel famoso empresario del Ro- 
yal, Vinconti Romano, hizo encuadernar 
hasta en triplicados los programas de sus 
funciones y han quedado conservados en la 
colección inimaginable del Sr. Mac Coll. 
Como también los libros de asientos, con 
un pintoresco lenguaje ítalo-criollo. Ha ha­
bido también “amateurs” que guardaron 
mucho, como los Síes. Dr. Eduardo Dona- 
dini y D. Ca los Druillet, a los que aludi­
ré en próxima nota.

La exposición que se presenta en estos 
días ,da la realidad de un trabajo hones­
to realizado con motivo de la Comedia Na­
cional. El espectador verá el teatro por 
dentro. Tendrá la impresión exacta de to­
do lo que representa proyectar, crear y 
desa rollar más allá de las candilejas. Ad­
quirirá la noción de todo ese mundo cono­
cido y anónimo, que labora en los subsue­
los y más arriba de los techos. Verá pro­
yectos de trajes, de escenarios. Verá ico­
nografía. Observará los hilos del títere hu­
mano y también a los titiriteros. Y, dentro 
de lo plástico, ap eciará la labor de C. Mar­
tínez Serra, H. Fernández y González, En­
rique Lázaro, Carlos Puig Vázquez, Deme­
trio Urruchúa, Erna Real de Azúa de Es­
trada, Adolfo Halty, Monique Nieves, Gori 
Muñoz, José Echave, Florio Parpagnoli, 
Bent Hellgren, José Luis Zorrilla de San 
Martín, Ma io Vannarelli, Antonio Testa, 
Santiago Ontañón, Juan José Severino, 
Franco del Pre, Margot Coitens, Guma 
Zorrilla, Mme. Celiska y Américo Ronai. 
No hay valoración en este orden, tomado 
directamente de los programas. Finalmente, 
podrá gustar la obra de la Sección Feme­
nina de la Universidad del Trabajo.

Mucho más pod ia hablarse. Baste por 
hoy. La primera piedra ha sido colocada. 
El tiempo se encargará de la realización 
plena -

J. C. SABAT PEBET.
(Especial para EL DIA).



£ /  muerte significa la cesación defimti 
va de las funciones vitales, la desin 

tegiación, el silencio, la inmovilidad eter­
na y el desprendimiento de 1a energia es­
piritual que cond.usara la materia huma­
na. Y allí donde la ciencia calla, la mente 
se atormenta el corazón implora y la fan­
tasía construye. Lo cierto es que la Hu 
manidad ha querido siempre quitar a la 
Parca la fatalidad de su efimero destino, 
por el que vemos la luz de la creación 
Desde la época paleolítica hasta nuestro 
siglo, el hombre busca defender su sueño 
definitivo, unas veces, con dólmenes de 
granito, en otras, dentro de cavernas, fa 
sas, catacumbas, ánforas de piedra o barro 
o bajo de pesadas lozas, según las costum­
bres funerarias, con el propósito de con­
servar los despojos mortales para una paz 
segura o una resurrección ulterior. Hubo 
pueblos también que incineraban con ce­
remonias religiosas los restos yacentes, pa 
ra evitar su profanación o para liberarlos 
de pecados en el seno de [as llamas pu 
rificadoras. aventando luego sus cenizas en 
las manos de los surcos-o en el regazo de 
las aguas. Evidentemente, nos preocupa 
preservar por el mayor tiempo posible de 
la destrucción y el olvido, los restos ve 
nerados. Y a través de las edades nuestros 
sentimientos y aptitud espirituales perdu 
ran frente al misterio alucinante de la vi­
da y de la muerte.

Cementerios: templos del recuerdo en 
la soledad y  el olvido de las ciudades sin 
alma con la bóveda azul del amaravillcso 
infinito, mas el campanario de los céfiros 
y las frondas de los árboles, sobre el si­
lencio de la materia inerte y un salmo de 
paz en la inquietud del alma. Todos los 
fieles de corazón doliente venimos en un 
cufto de evocación ,a dialogar con la ima-
f - t ü j j  'S seres mas m u id o s  en la bea titud de! recogimiento.

Aquí. es pulidos con vetas de co
ores var, granitos de firme estructu­

ra semejantes a prodigiosos espejos donde 
se asoma -  ro de ,as estie|,as. a]|n

■n los moldes de la idea, 
las formas que conden 

* y fn plegaria desgarradoras 
«epresentan los sepulcros el anhelo de Tos

S o n K M a ¿ ^
CALMA EL DOLOR

PENSAMIENTO Y FORMA 
DEL ARTE FUNERARIO

Sobre la columna de nuestra carne la 
liorna de ,a vida. (Escultor Zorrea de 

Sün Martin).
Mas olla de los abismos del llanto na­
ce ei ¿rito de la desesperación. (Escul- 

tor Lrisu h).

-Hctonada de /zondas y de músicas, sobre ef fecho del

-res  por las cosas eternas, su necesidad 
"emenda de ternura aún después del ñau 
rigió de la vida. Y ya sean hitos de oie- 

V. a ‘; el hc>mbre prehistórico, pirámides del 
h-gipto milenario, hipogeos de los griegos 
•apillas del medioevo o las tumbas de 
nuestro siglo, lo cierto es que todos nrs

: “ to d ae l T  ' V 0™ 35 rorPÓreaS‘ si"■ aliento del alma, desintegradas p~r si m
pre, sean restos anónimos, sepultos en las
entrañas de la tierra. P ‘
/_¡Cómo la naturaleza y el hombre en
fraternal comunión se concitan en el in 
menso escenario de las necrópolis, que tie­
nen por sobre todas las cosas los caracte 
es de un parque bíblico, de un perpetua 

ja dm o de un museo al aire libre! Py  la 
elleza es el signo que emana de todas 

las cosas: follaje de pinos, cípreses y pa¡ 
mas; perfumes de flores vivas, en p í n Z  
O enredaderas decorativas en torno a a

marmol.

tumbas; o de corolas yertas, en ramos trai 
dos por piadosas manos; incesante rumoi 
de ios pajares y el viento. Y bajo la cupo 
la del azul y de las frondas, entr. la m s' 
ca del azul poblada de alas, la sublime 
inspiración del arte reina por doquier so­
bre el lecho de los muertos. Aquí, la idea 
creadora, encuentra un cauce propicio Da- 
1a materializar el sentimiento del doior v 
a angustia par lo desconocido. Elevas» | , 

losa mas humilde y el mausoleo más artís-
eri”rennear<irnamentad°- C° n Su sa«rarí" te lor, para orar junto al reposo de lo»

st.es queridos; desde el nicho, forma stam 
danzada de! ultimo aposento, hasta el bus 
to evocador; los hombres esculpidos con 
trazos indelebles, las frases sugestivas la 

r  . " ' i c a  O el monume „ , ; “
. cultonco, con bajo - relieves modelados 

P r las manos del artesano o del gen,o 
Todas las escuelas y estilos en una 
moma de formas y colores, consit,"™  £

museo vivo y renovauo. como ven., ■ 
agotable de la filosofía. 0 ln

Quienes nos rodearon en vida, al irse , 
trasmundo se purifican de («los |„s "
tos, culpas y errores, permaneciendo í  
sus virtudes o ejemplos copstructivm '  
notorios. Y si fueron nobles. s,.n '  “
Ir Iternales y justos para con nnsntr, * ' 
nuestros semeiantcs, lo, envuelve 
•Ola de prestigio y nuestra conciencia ln» 

agranda en su intensidad y esplendo, v 
as palabras, acciones y consejos de 1„» 
mayores inspiradas en la exp.neiicia ‘ de 
bien cobran el valor de auténtico, cá£3 
«es de moral y  sabiduría, por medio dc 
os cuales justipreciamos nuest,., conduc 

M cPero son ellos que vibran junto a 
- tros, como una invisible energía, pn|aT  

Jila en torno a lo que fueron las más ,n 
rasas emoriones o idaes, de quien v„0| 

rntre sus seres mas allegados por la afm,- 
dod espintual, o somos nosotros quienes 
Movamos por mucho tiempo en nuestro i„ 
lonor, reflejada la irradiación del ausente 
•1 igual que los astros, que después de des' 
alegrados, siguen proyectando en los es 

pecios, las ondas luminosas de su fuego 
desaparecido? ¿Son ellos que se común” 
can con nosotros a través de los sueños 
por el fantástico océano del subconcienle 
queriéndonos encantar, unas veces, con la 
•lusion de su convivencia, o para turbar.

otras, con sombríos augurios; o somos 
nosotros, que por obra de la sugestión el 

anee meditativo. la plegaria o la imagi­
nación. nos relacionamos con el sedimen-
J ¡ve", séCO dC '°  qUe CTeemü5 <¡ue super- • Se nos impone al pensamiento la 
fe de que todo lo que hemos amado su 
ndo y sonado, no puede morir. de»apare-

errir C° m° VO,UtaS de bumr, oer atiles nubes en los espacios de la nada
>er°. no es raciocinio solamente, sino po-' 
derosa intuición El hombre de todos Ios 
sig.os tiene el presentimiento de que aún 
después de silenciado el torrente sanTu." 
neo, pasado el estupor de los desprendi­
mientos sensoriales, tendrá que estar cet

q,ue mas am°  sobre la tierra. Es 
lien difícil suponer que estaremos lejos 
oe las niveas frentes de n u estros padres 
sino próximos a ellas, dulcificando su do- 
lor por nuestro alejamiento físico, como si 
fuésemos el regreso de ráfagas de luz so- 
nidos o perfumes .

Propiedad, podei. riqueza, ambición ti 
ulos placeres, glorias, nos evocan las pa- 
abras bíblicas: “vanitas vanis’’ Y sin em 

bargo ellas siguen formando parte del ob- 
jeto de nuestros afanes. ¿Que hacer enton­
ces? Ignorar en forma deliberada que es 
tamos de transito en la superficie de la tie­
rra y existir renovando con intensidad to 
do lo que sea el fenómeno vital de los 
sentidos, las necesidades físicas y las leves 
de la especie, como si todo acabara con el 
ultimo latido del corazón, o por el contra­
rio, prepararnos anímicamente para otras 
formas mas sublimadas del espíritu, per- 
eccionandonos desde aquí, para el futuro 

evolutivo de ias trasmigraciones, en la aus­
teridad y la meditación?

He ahí la encrucijada de todas las pre­
guntas eternas frente a las cuales los cru- 
zado, de la fe y del ideal, apasionados 
por la vida del corazón y la mente, vacilan 
durante la juventud, en la esperanza de 
que en la edad madura, de serles propicareirá::.el m,,agro de ias -

Waller Homero GENTA
(Especial para EL DÍA)

1 en 
R SA L  de un eficaz analgé­
sico con elementos que a -  

3o ce,eran la absorción de 
éste por el organismo 

Pr°duce una rápida 
~___ acción calmante.

ES TAMBIEN ANTIACIDO 
Y DIGESTIVO

£1 dolor, materializado en las termas 
sublimes del arte. (Escultor Lussich). Sobre el abismo deiiniUvo. en el ahm,o ,

, 020 de ,a P°str'}r despedida. (Escultor Luusich).



Quizá haya sido esto lo que movió a 
Camilo Giucci a proceder como lo hizo. 
Habrá gente que no comprenderá nunca 
que un hombre triunfador del público pue­
da renunciar a esos triunfos, que puede 
sentirse un poco vacio al repetir las mis­
mas piezas de virtuosismo en distintas ciu­
dades .deslumb ar mediante la habilidad de 
sus dedos y que pueda, por vocación, por 
un llamado interior más fuerte que todo, 
reconocer su verdadera misión en otras 
tareas: la de enseñar, la de formar una 
verdadera escuela, cultivar un nuevo te­
rreno cultural. Era un camino de sacrifi­
cios el que eiigió Camilo Giucci al regre 
sar a Montevideo. Renunció casi por com­
pleto a los triunfos públicos, se rodeó de 
alumnos y les inculcó, sobre la perfecta 
técnica que había heredado de Flesch y de 
Marteau. el profundo amor hacia la mú­
sica que era su evangelio. Les enseñó mu­
cho más que el violín: los hizo músicos en 
el más amplio sentido de la palabra.

Del Conservatorio que siempie conse va 
el nombre de “Franz Liszt", han salido le­
giones de instrumentistas, han salido nu­

merosísimos integrantes de la orquesta d< 
SODRE que. especialmente entre las cuer­
das, puede llamarse una de las buenas del 
continente. El hombre al cual admiraron to­
dos los compañeros de su gloriosa juventud, 
al cual felicitó don José Batlle y Ordcñez 
ante el cual tocó en Berlín, y muchas otas 
ilustres personalidades que asistieron a sus 
conciertos en distintas partes del mundo, 
ese hombre cumple hoy, aún en la pleni­
tud de sus medios, entusiasta como antes, 
una labor casi anónima. Sólo los músicos 
I i conocemos y le rendimos homenaje: el 
gran público conoce su obra pero ignora al 
autor. La obra vale más que la fama, es 
cierto. Pero en nuestro mundo de hoy en 
que la publicidad ha adquirida proporcio­
nes gigantescas, y muchas veces se encien­
de alrededor de figuras del momento que 
mañana serán irremediablemente olvidadas, 
hombres como Camilo Giucci tendrían que 
ser constantemente recordados. Su obra per­
durará porque han podido crear algo.

Kurt PAHLEN.
Especial para EL DIA.

Músicos del Uruguay

C A M ILO
giucci

en la enseñanza del violín como Liszt 1*' 
fuera en aquella época del piano, era aú i 
el concertista de vida inquieta que lo llevó 
de ciudad en ciudad. Sus alumnos tenían 
que arma se de paciencia, de mucha pa­
ciencia, porque las ausencias del maestro 
se prolongaban a veces medio año y aún 
más. En ur.o de esos largos intervalos, 
Giucci halló su profesor definitivo, el gran 
concertista y pedagogo Henri Marteau.

Fue en Berlín donde Giucci llegó a triun 
far de la manera más amplia. La prensa 
de la capital alemana habló de el con pa­
labras entusiastas. Era mucho que la "All- 
gemeine Musikzeitung”. revista musisal-en­
tre las más serias, escribiera: “ . . es un 
joven artista de cualidades muy extraordi­
narias. La técnica es completa, la sonoridad 
de una pureza noble y sin defectos”, y los 
diarios comentaron los conciertos de Giuc- 
ci con expresiones que solían dedicarse 
únicamente a los virtuosos más destacados. 
Pero no sólo es el virtuosismo lo que des 
tacaron los c iticos mas respetados de la 
hora, sino mucho más. Hablaban de un gran 

rrista. de un auténtico músico.

C a m ilo  G iu cci.

V A historia artística de la familia Giucci 
"  se remonta hacia época remota, a los 
tiempos, 4ioy ya casi legendarios, de Franz 
Liszt. Era italiano Camilo Giucci, padre.
A los quince años de edad el célebre Lisrt 
descubrió la ya extraordinaria capacidad 
del joven en el piano, y lo llevó consigo 
a Alemania para ponerlo en manos d» 
otro famosísimo músico de la época: el f:i 
rector de orquesta Hans von Bülow. La r* 
vista musical “Sígnale”, de responsabilidad 
absoluta y generalmente parca de elogio-., 
publica en esa oportunidad un suelto h 
blando del joven Giucci. en el cual el “aba 
te Liszt”, (como el anciano virtuoso se hizo 
llamar al vestir los hábitos sacerdotales-), 
había reconocido uno de los más estupcn 
dos talentos musicales de la época, el que 
tenía en aquel momento, según lo afi*rr 
el artículo, poquísimos rivales en Eu opa.

Perfeccionándose en el ambiente musical 
más preclaro del alto romanticismo, en la 
escuela de Liszt. Bülow y Wagner, Giucci 
estaba llamado a ser un concertista de f-ima 
mundial, pero el destino lo había dispuest • 
de otra manera. En un viaje a Sud Améri­
ca se enamoró. Era ella extraordinaria pia­
nista también, que ya se había hecho re 
nombre en su ciudad. Montevideo. Giucci 
la conoció, se casó con ella y se quedo 
para siempre en Montevideo. Fundaron 
conjuntamente un Conservatorio — uno dé­
los más tradicionales de la ciudad— y lo 
llamaron “Franz Liszt” en homenaje al ma 
ravilloso artista y hombre que había sido 
su guía espiritual y musical.

En ese ambiente nació Camilo Giuer-.. 
hijo, que debía de ser músico, fuera de du 
da. La vocación impulsó al joven hacia el 
violín. Muy pronto su nombre figuraba en 
los anuncios de conciertos. E^a muchacho 
soñado»- y vol^ó sus ilusionas en el instru­
mento He tan difícil técnica. Hemos haH.ido 
£.- crónicas anteriores de la vida musical 
montevideana de aquel entonces, de ¿us 
teatros, de sus salones cultos, y aficionados 
a la buena música. Fué allí donde el jov n 
Giucci se destacó cada vez más claramente 
De modo que no sorprendió a nadie cuan 
do ganó, en 1908. la beca que el gobierno 
había instituido para el perfeccionamiento 
musical. Después de un concierto de des­
pedida ofrecido en el mismo conservatorio 
de sus padres. Camilo Giucci tomó el ca 
mino de tantos compatriotas suyos que fue 
ron a Europa para pe feccionarse. regre­
sando luego a su tierra, que esperaba an 
siosamente a los futuros conductores de ln 
vida musical.

En Europa, el joven violinista uruguayo 
t idió con dos maestros de fama m - 
dial: el primero. Cari Flesch, tan célebre

r,™ < '£ Z )a. t  L oretá ;’’Gr¡¿oriwa ̂ en ^F^uno'^/'w3 ÍM m árái!' e .
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- ¿/ Consejo Municipal de Ostia. Estatua d* Ro,

Tea,,o. Plaza y  Pánico de | „  Corporaciones.

E S T A  pequeña —
W  llaip—
* ' ' -  a unos

-nía, con lo cual 
-ioi como un barrio de sus 

-J actuales excavaciones que, 
oliendo métodos científicos se nenen 

realizando, han dejado al descubierto un 
numero de construcciones que nos revelan 
con_ visión exacta lo que pudo-haber sido 
la Roma Imperial tanto desde el punto de 
Vista edilicio como desde el punto de vis- 
ta de centro comercial.

Es de señalarse la circunstancia de que 
Ostia no fue destruida ni por cataclismos 
ni por invasiones de ejércitos, sino que su 
ruma fue determinada por el lento de­
rrumbarse de los edificios tan pionto co­
mo se inicio la decadencia del imperio 
romano, no habiendu sido nunca vuelta a 
poblar. Su fundación se remonta al rey 
Anco Marzio, uno de los siete reves de 
Roma, y las primeras viviendas se levon- 

£m n>nguna pretensión arquitectón,- 
ca debiendo haber, estado en el lugar que 
fi*  desembocadura del Tíber y quedó cu­
bierto por el cieno, habiéndose tenido al 
fundarla el propósito religioso conjunta- 
mente con el militar. En cuanto a la se­
gunda fundación de la ciudad han estado 
discutiéndose diversas tesis, pero ahora to­
dos los historiadores y arqueólogos, caso 
2 ! ° ’ de acuerdo en señalar como la 

de fundación de Ostia el siglo VI 
Primitiva ciudad tuvo una forma

u n o ' ano regUlar y  e s tu v o  s i t u a d a *unos 400 metros de la qptigua playa, pe­
ro al presente la, cosa cambia pues él Ti

rfMdsrrando durante dos 
mil anos tanto cieno en sus aguas que
X  El el mar cer"  dp ™ «tro%dó metros. El primer núcleo de la antigua
Ostia, cantada por Virgilio luego del des

* IEne“  fUg,t,V°  p r e c i a  ^vadda por los enenngos se refería a la 
población originaria que sumergió el re-
d T ™ °i5 7 T  A de CUrS° del T,brr- nctirri vn rom’ 575 Ap®nas surgjda la ciudad, tu vo como principal cometido la previsión de 
sal a los habitantes de Roma, v más tarde
c í t o I T '^  en zona militar para los ejér citos romanos. J

Cuando Roma inició su marcha de ron 
quista del mundo, vino a convertirse O - 
ha en el mejor puerto marítimo de su ép,_ 
ca. En el ano 67 fué invadida y destroza 
da por una banda de piratas que intenta 
ron conquistarla, y fue después de ese su 
ceso que Roma dispuso la construcción cn„ 
arreglo a un verdadero plan regulador con 
calles cómodas y un centro urbano para 
el mercado. Todavía ahora existen losP c. 
pos con inscripciones demarcadores del te- 
rreno edificable Al mismo tiempo se ¡m 
Ciaron los trabajos para la constricción d. l 
puerto, iniciado por el emperador August,
y te rm 'nad"- en su primera faz, por el emperador Claudio. 1 e

- El trazado de las calles era* rectilíneo
P.,ertC'ñdiJdluÍemai»treS Puertas Principales Pt erta del Mar. Puerta de Roma, y Puer-
temolUret,na a pezar° n a c™struirse Ir, 

er'8'e" d"  el emperador Claudio 
el Templo de Roma, y Augusto el Foro.
‘ • micinron obras publicas

ciudai^ en constante aumento de la pobb 
cion. Dmmiziano construyó el Acueducto 
dispuso la ampliación de la zona portuarñ 
e incluso el emperador Antomno constru 
yo en Ostia interesantes obras religiosa 
y publicas, disponiendo entre otra, rosa 
el ensanche de la ciudad. La construcoór 
del característico Teatro es de esta epoc.

La instalación de la Casa de la M n »da 
moneda prop,a. pone en c¡lr., 

ev idencia ¡a importancia concedida a Ostia 
ciado oue ese nrivilegi,, de acuñar monee

E X C A V /  
LA A N T ’I

±II= = Z — ----------“

Ca,* •



La Terina, en que todavía se conservan la instalación para calentar el agua.

Resultaba de esa manera que la vida de 
tstia reproducía paso a paso la grandeza 
el imperio, así que cuando éste, después 
e haber conquistado el mundo entero, do 
ornándolo con su política y con su arte, 
intió los primeros signos de la decaden- 
ia. Ostia también inicio su rápido des 
enso. Era su destino que habiendo nacidn 
jara el expansionismo político y naval de) 
Imperio, debiera decaer tan pronto como 
Roma dejara de ser la capital del mundo 
latino.La invasión de los barbaros que se en­
contraban a las puertas de Roma aorosu 
ró el fin de esta ciudad, que en los mo- 
mentos de mayor grandeza había reunido 
una población de cien mil habitantes. Ostia 
empezó a despoblarse lentamente: el aban­
dono y la incuria, determinaron el derrum 
bamiento de los edificios y al poco tiem­
po quedó convertida la zona en una ruina. 
Durante el Medio Evo fueron demolién­
dose aquellas partes de las edificaciones 
que sobresalían para utilizar sus materia­
les en otras construcciones. Los monumen­
tos. sarcófagos y columnas fueron trans- 
oortadas a Roma. Las excavaciones actúa 
les, realizadas con métodos adecuadas, no* 
dan una idea clara de la ciudad que. vi­
viendo la misma vida de Roma, nos da la 
posibilidad de estudiar en detalle las ca­
racterísticas principales de las viviendas y 
de los edificios públicos de la misma R 
ma. Interesante es la Caserna de los Vir­
gilios (1) compuesta do dos plantas y un 
iinplio patio con maravillosos mosaicos 
que representan escenas de sacrificio y de­
coraciones con dibujos geométricos. Se con­
servan cinco pedestales que sostuvieron

Otro edificio característico es la Pales 
tt i de la Terma, con amplio patio porti- 
t ido, en el que se nota un interesante s.s 
tema de calentamiento del agua I » '»  el 
baño. Agreguemos el "Palacio de las C: r 
poi aciones" (especie de nuestras ac û:>1̂  
Cómalas de Comercio), circundada de un 
cuadripómeo. Por los mosaicos del pavi 
mentó se pueden señalar las diversas acb 
vidades comerciales.

En la calle de los Molinos existe un in- 
teresante edificio que conserva todavía el 
molino accionado a mano. Pero es sobre 
todo en las viviendas ostienses donde pu - 
den estudiarse las características de las 
casas romanas en sus varios aspectos. La 
casa ostiense difiere mucho de la pompeya 
na porque estaba vertical, de varios pisos, 
con fachada al frente y dividida en depai- 
tamentos independientes, con ventanas pa­
ra la aireación e iluminación. También lo- 
comercios y almacenes ostienses revelan 
tipos y formas arquitectónicos interesantes.

Las excavaciones de Ostia se iniciaron 
fines del siglo XVIIL pero solamente en 
estos últimos tiempos han estado dirigida, 
con rigor científico que tantas sorpresas 
nos dará todavía, sobre todo si se tiene 
en cuenta que apenas una quinta parte d« 
1;, ciudad es lo que hasta ahora ha sino 
excavada.

Arq. Franco DOMESTICO
Roma. 1951 Especial para EL DIA. -  

(Traducción de E. A ).

Pescadores.

M o lin o  para  ¿rano en la ca lle  de los Molinos.

)N£S  E N  
A  OS T I A

if reservaba Roma solamente a sus piiv 
virrias mas importantes.

Ostia vino a ser. en definitiva, la sede 
de una vastísima organización comercial 
que proveía a la capital, poseyendo gran 
des almacenes y una instalación portua 
ria que es hoy asombro por su perfec­
ción. Todos los emperadores romanos tu- 
vieron a gala dejar en Ostia alguna obra 
que recordase sus nombres, e incluso d r 
le a los ciudadanos las mayores posibilida 
des de vida con todas las comodidades en 
ionces conocidas.
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M.ombros de la Sociedad Espeleología
de Coba estud.an las pictografías.

ITINERARIO de CUBA

íl /mJtbÁa ufa CühaJUioJff 
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fres palabritas 
parecen poro, pero 

pueden significar mucho ,,ara |Jd 
buscándolas en el orillo de' su 
prdxima compra de lelas. Son las
palabras “ A TOOTAL PRODUCX”
ES'a le* ,'n,'a PrU('ha ,,Ue |a lc|a es

fabricada p„r Too,a. y amparada por su amplia

Karanlia. B ú scelas siempre al comprar una

p A R A  muchos, Cuba es una isia. A1 de 
cir “República de Cuba”, imaginan una' 

lengua de pajaro que flota sobre le mar 
Nadie, aparte de nosotros, concibe el semt 
Mero de islas que se hamacan en el vaivén 
atlántico, notas verdes en un pentagrama 
azul. La realidad de este magnífico archi­
piélago cubano pasa inadvertida en los tev 
tos geográficos. Nos referimos, naturalmen­
te, a los estudiantes de otras patrias. Y na­
da mas, porque lo absoluto ahoga lo reía 
tivo. Sin embargo, corren en muchas voces 
nombres de islas que ya quisieran para sí 
la extensión de algunas de las que forman 
nuestro terntorio nacional. No a lu d id ™ " 
la mayor, poco más o menos la número do­
ce en la medida universal. Nos concreta­
mos a las hermanas pequeñas, como perdi­
das en telones de hechizo al norte y sur 
de la grande.

catacl™ o  Conmovió la noche de 
los tiempos y esparció estos puntos de ano 
,vo para el hombre? ¿En qué caos hirv,en­
te nació esta caprichosa morfología anti 
llana? Las dos alas del continente queda 
ron atadas en los hombros de Panamá 
abiertas al vuelo de radiantes futuros. Pero
Bmr °  " “i bastaba al milagro de América 
Brotaron las Antillas, arco de mariposas 
aprisionadas por un cerco de olas Rota 
la tierra, era fácil a la voluntad humana 
saltar de isla en isla. Mil puntos suspensi­
vos rubricaron el poema dei Génesis.

P e a ^  A , cm ,o0nmOC' ° r  " 4
los azules, su entidad e e o g r á L T ^ h ^ 'T  
un luminoso enjambre Maá lárrf» ^  Caba 
la Historia empezó a ir ff! ‘ arde' cuand° 
vino la nomenclatura; Isla de P m o ^ c T 5' 
Romano, Cayo Francés i n<2 ’ Cayo '~ ersus"*

y piraras, rerdaderas madrigueras 
las que preparad" el salto rapaz a Ta c,

:
■

vi? e . en' onc «  a los días actuales, ha lio 
vido bastante. La Histori-, K
de paginas brillante.;nuestraJS oS ¡fyad° 
ha modificado por el c r u « d e  S "  “  
zas, las nacientes villas hpn « 1 ra_
sus perímetros ui baños v la c a o i t ^ ^ s ^ 0 
brea con los mejores V u e l v e  
Pero el archipiélago permanece casf ine*

convieriaT eT m is 'Z ctit: £ &  l Z tos

tela!

‘L'delec.o.
. a en,ef8

í »  'T ^  ónde co"l«c TOOTAL.

TOBRALCO ☆  ROBIA
B r i N t S  ' O O W ^ O a h o n a  *  t V S I A V  *  P A Ñ U E I O S  P Y P A M ID .  , , C

caminos difíciles, la
caverna enigmática.



9ajo e l  p r e t e x to  v e rd e , e l  m árm ol.
Nueva Gerona, a la som bra  d e  la serranía .

-se

fei.is. horizontes de embrujamiento, 
i ;Que no haría el ímpetu comercial de los
norteamericanos? )

La geografía duerme como un flamenco 
sobre una pata. Van y vienen los gobier 
nos. se alza alguna voz para sugerir pl nes. 
sube momentáneamente el telón del inte­
r é s  y el desfile de las horas no altera el 
ritmo del escenario virgen. Virgen y má.tir 
porque en los pocos sitios que el hombre 
ha ocupado y donde t ata de desarrollar 
una vida acorde con la época, una política 
de anti archipiélago rompe en flor las me­
jores esperanzas. Hasta un dia porque núes 
tros censos acusan un creciente aumento de 
población y llegará la hora inevitable de 
desbordar hacia esos grupos de islas el ex­
ceso de la que gravitará sobre la tierra
mayor. . .  .

Ya quisieran las de Cabo Verde, las Azo­
res, las Canarias, ias Baleares, las que es 
plenden en el Mar Egeo. las de Hawai, las 
que motean la vastedad del Pacífico, etc., 
tener el tamaño de muchas que por aca 
apenas si alfilereamos en el mapa. Cuba, 
una isla. . No, lector; Cuba, varias islas 
y centenares de islotes capaces de alber­
gar un modesto número de pobladores.

Al sur de la provincia de La Habana, y 
dentro de su ju isdicción política, se yergue 
Isla de Pinos, con 3.061 kilómetros cua­
drados de superficie. Para que se tenga 
una ligera idea de su importancia territo­
rial, anótese el dato siguiente; sólo una de 
las Antillas Menores, la mundialmente fa­
mosa Trinidad, la aventaja en extensión. 
No obstante, su población no rebasa los 
diez mil habitantes. Comparativamente con 
la densidad de las zonas cubanas, es una 
trágica soledad. Su crecimiento es a paso 
corto, a pesar de su deslumb adora belleza 
y la tiente fertilidad de sus tierras.

Fue descubierta por Cristóbal Colon en 
su segundo viaje a América. Intentaba el 
Almirante salir de dudas sobre la condición 
geográfica de Cuba, que él había bautiza­
do con el afortunadamente olvidado nombre 
de Juana. Quería saber si se trataba de 
una isla g ande, antesala del fabuloso im­
perio de Catav, o de costa firme, mas o 
menos distante del soñado empono que ha­
bía descrito el imaginativo Marco Polo. 
Para saberlo, nada más lógico que un bojeo 
a lo largo de Cuba.

Después de muchos días de navegación, 
durante los cuales no pudo atisbar " '“  se­
ñales de civilización que las que ya a

visto en su descubrimiento, casi alcanzó ! 
extremo occidental de la isla, pero le pareció 
suficiente y atestiguó con la presencia de! 
notar, Juan de la Cosa que aquello era 
tierra continental. Un poco más. unas ho­
ras más, apenas una singladura, y hubiera 
entrado en el estrecho de Yucatán y co­
menzado la ruta de oeste a este. No lo 
hizo, y al regresar entre el cayerío que 
constela el sur de Cuba, el 13 de junio de 
1494 arriba a Isla de Pinos. Como era dia 
de San Juan, nada más a propósito que de­
nominarla Evangelista. ¡Este don Cristó­
bal, siempre tan cumplido con los de arri­
ba, y con los de ar iba de abajo! Tam ién 
el nombre se perdió en la Historia, porque 
la naturaleza, dándole a la isla una extra­
ordinaria sinfonía de pinares, le marcó el 
legitimo nominativo. Entre tanto el nota­
rio, que era a la vez cartógrafo, tomaba 
apuntes para el primer mapa de la Isla da 
Cuba.

Con la conquista y la colonización. Isla 
de Pinos no obtuvo beneficio alguna. Na 
die se inte esaba en aquella zona maríti­
ma. cuajada de bajos, peligrosísima para 
los que se aventuraban en esos laberintos. 
Los piratas tuvieron un escondrijo ideal 
¿Quién no ha leído las escalofriantes haza­
ñas del Capitán Kid, héroe de la novela 
de Robert Luis Stevenson, últimamente lle­
vadas a la pantalla en un magnífico tec.u 
color? Pues bien: la Isla del Tesoro es la 
que sirve de motivo a este artículo.

Hasta 1797, ¡casi tres siglos de aban­
dono y de olvido!, no se fija la atención 
oficial en esa porción de la colonia. En 
esa fecha, un marino, don Juan Tirry, des- 
emba ca, mide, observa, delinea y traza el 
primer plano. Lentamente se incorpora a 
la vida total.  ̂ .

Un estudio orográfico nos descubre la 
variedad de la isla, cuya forma recuerda 
un quitrín. (Arado y quitrín, Cuba e Isla 
de Pinos: toda una historia de campesinos 
sudorosos bajo la canícula y damas perfu­
madas en las ciudades de otrora. . . ) .  Por 
allá encontramos mangles en los que se so­
laza una multitud de aves acuáticas; por 
acá nos topamos con peñascos inhóspitos 
como el célebre Morrillo del Diablo; acu­
llá nos acoge la armonía de las playas, 
unas de arena blanca, otras de arena negra 
y Otras de arena roja, disimiles teclados 
para los dedos blancos de las espumas 
Como remate de tal topografía, he aquí las 
montañas pineras, vene os de espléndidos

marmoles, capaces de abastecer todo el 
mercado nacional y aún de dar materia pa 
ra 1.1 exportación. En aquellas serranías la 
capa vegetal es un pretexto verde para en­
raizar el arbolado. Al roturar un poco, ya 
se encuent’a el mármol. Lo hay de colores 
diversos o veteados como por una mano de 
magia- La riqueza de Isla de Pinos en es­
tas canteras da la impresión de ser inago 
table.

Apenas mostraba bozo de hombría, José 
Marti estuvo algunas semanas en Isla de 
Pinos. Acababa de sufrir condena en el pre­
sidio político de Cuba, y manos amigas le 
sacaron de la muerte en aquel antro y le 
abrieron el camino de la deportación a la 
metrópolis. Antes fué huésped de la Ínsula 
del su . Allí, en la finca "El Abra", que es 
hoy un lugar de recogimiento patriótico, 
permaneció el joven una breve temporada. 
Supo el dulzor de la hospitalidad pinera; 
miró hacia Cuba, la porción mayor, con 
ojos de nostalgia; calculó muchas horas en 
un reloj de sol y husmeó en los pocos li­
bros que encontró en su refugio. Acaso so­
ñó lo que podria ser aquella parte de la 
pat ia cuando la bandera se abriese libre- 
mente.

No pudo sospechar entonces que muchos 
años después un gobernante cubano, ana­
tematizado por la Historia —citamos a Ge­
rardo Machado— , habría de tener la pere­
grina ocurrencia de alzar en esa isla el 
Presidio Nacional. Así se hizo allá por el 
1927 y eso ha gravitado sobre el marco de 
pinos como una sombra fatídica. Lo que 
debía ser regazo de paz. amable rincón pa­
ra distender los nervios ajetreados por la 
vida de las ciudades, resulta aparentemen 
te negativo para el goce turístico. Recalca­
mos lo de apariencia, porque el presidio 
es sólo un punto en aquel territorio. Pero 
ambas imágenes se superponen en el re­
cuerdo de todos. Acaso un día se vuelva 
sob e lo andado y una adecuada legislación 
penal sitúe la cárcel máxima en sitio mas 
apropiado.

Como ya hemos dicho, la isla ofrece un 
variado escenario para el interés de sus vi­
sitantes. Al llegar a ella por el encantador 
estuario del Rio Casas, que da acceso a la 
capital. Nueva Gerona, se siente el efluvio 
,ie ,;us atractivos. Quien sólo aspira a una 
e-tada de descanso, ahí tiene balnearios de 
aguas milagrosas. Quien desee echar una 
mirada sohre las posibilidades luc ativas. 
ahi tiene admirables campos donde flore­

cen muchas frutas cítricas, especialmente la 
toronja, que son exportadas a los Estados 
Unidos. Quien sueñe encontrar yacimien'os 
metálicos, roture un poco la tierra y re.i 
birá gratas sorpresas. Quien busque mar 
moles, saldrá ahito de prodigios. Quien se 
proponga entrar en zonas inexploradas, no 
quedará defraudado en sus pesquisas.

Durante medio siglo han llamado la cu­
riosidad de los arqueólogos las pictografías 
que exornan las grutas en Punta del Este 
casi inaccesibles por áspe as rompientes ' 
que tienen que haber sido realizadas por
seres de alguna inteligencia Más de .en 
dibujos muestran el paciente trabajo de ios 
habitantes de esas cuevas: círculos concén­
tricos, flechas triangulares, caras zoomor- 
fas, una serpiente, un atributo faheo, jero­
glíficos, etc. Asegura Fernando Ortiz que 
“el tema pictó ico es cosmogónico y astro­
nómico". Supone que uno de los simbolis­
mos corresponde al año lunar, bece meses.

La Sociedad Espeleológica de Cuba, en­
tidad que oportunamente presentamos a 
nuestros lectores del sur, ha prestado pre­
ferente atención a estas pictografías. Ha 
levantado planos de esas cavernas, copiado 
las ilustraciones, sacado valiosas fotogra­
fías y descubierto otros dibujos. Con este 
material ha publicado algunos folletos, ín- 
ap eciables antecedentes para cualquier es­
tudio de las culturas precolombinas.

Así es Isla de Pinos. Apenas hemos da 
do una rápida relación de sus valores. ¡\ 
pensar que los cubanos estuvimos en un tris 
de perderla! En tiempos de la colonia, mo­
vió la codicia de Bélgica: en tiempos repu­
blicanos, esperanzó a muchos inversionis­
tas yanquis que pasaría al status de UbA 
La justicia se abrió camino. Una sagaz di­
plomacia criolla consolidó la posesión legi­
tima. Cubana para siempre. Ahora solo fal­
ta para que lo sea risueñamente, una polí­
tica celosa para justificar su condición pa­
radisíaca. ¡Tierra feliz para hombres te 
lices!

A n d rés d e  P IE D R A -B U E N O ,

La Habana, octubre de 1951. — (Espe­
cial para EL DIA).

(Fotografías cortesía de la Sociedad Es­
peleológica de Cuba).

¿C u á n ta s v e c e s  M arti calcu laría  la hora:
C o n s tr ic c io n e s  d e  u p o  co lon ia l e n  una ciu dad  dorm ida.
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finísimo . . . 
deja la picf fresca.

suave y perfu­
mada como un 
pétalo de flor.

Williams
Perfumes:

Clavel, Lila. Rosa y Violeta

s0\a crema m e basfo
p aro  lim p ia r  el cutis, com o base  
de po lvo s, y  su a v iz a r  la s  m anos.

~ “ aVrang°  ‘m tr" m° *  ?

2 r  , mWU ^
Miel Ahn'n I00" h ‘.Wlw'1' Ll Cn">-> MINOS de 

"  T  f  °  '* rr<m;i ideal
cutis y ,oa eoaS Cdades Su uso diario embellece el
que eí i? 3 SUa' e >' terso' iropidiendo4 e ef tiempo lo marchite.

&&nencúia¿

HOTOS
Enriquecida con /emo/íno

¡L a  crem a C O M P LETA !

Limpíese el cutis con Crema H INDS al 

ocostarse y  úselo también como base de polvos.

¿vela, en la ina ugJ x'rín JÍl f ! r° nom'a de Santiago de Chile Ur V ,

Ô n.pZng', Trente ^ '  ^'Tre^nt* H*™* ”
¡chato, Enrique T e s í l /X a r "  c ' X  de' Braüse;

«m en in a  de Agronomía y  varí£ °d ,stm ^ ¿t£ \ £ , £ ^ OCÍac‘ón

INFORMACION LOCAL

miembros de la°ernb.^ a '0 £mt>'1>'Kl°r del Brasil en el ir
mbajada. al pic del monumento "  M a u a^ n li aCom' ,a™<> po 

corfma de ñores. donde colocaron un¿

El Embajador del Paraguay Dr Venan ! r 

re6Ít "  ^

i
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F ies ta  de co n tra ta n * !*  aduanera rea/,rada en C o lo n ia , ofrecida p o r t o .  ' “ X ^ ^ D u e c r o r  deTduañas" Dr. R r / J »  
b reg a ro n  e l  a ñ o  p a sa d o  p o r  o b te n e r  m e jo ra s  e co n ó m ica s . A p a r e c e n en /a ñola rodeando a/ ü,rector

Dr. yosé A. R tv c lo  d e l  q u e  se cu m p le  
e n  la  tech a  un a ñ o  d e  su  ia m en ta d o  fa­
llec im ien to , y  ai q u e  record aran  sus 
am ibos y  co m p a ñ er o s  en  un a cto  a rea ­

lizarse e n  e l  C em en te r io  C entral.

, p op u la r  a c to r  F lo rea l Cas-alier, con algunas I,guras de ™ ^ « o .  hace 
rtíe ”  In te n d e n te  M u n ic ip a ’ . Agrim. B a rb o to , de u n  p e u to r to  c o n d -  

/ íM lar so lic ita n d o  la  c r ea c ió n  d e  un  p a rq u e  con e l  o o m b r e  d e  D to -  
n i si o " ,  e l  n iñ o  h é r o e  d e  A r r o y o  d e  O ro.

§ t b  llfe j

ce uso de /a palabra  e l  presidente ^  'a Sa/a d e  t « n e r ™ .  ^  camaradería
dad de M in as , señor M a r c W ,n o  Tre//es Zsa.n en p( Mirus(ro de fu-

. la E scu ela  M u n icip a l d e  
‘a ra cterística  In fa n til", compuesta¡ ^  a “ 7 e f Smaesffo  Car/os Téramo. 
túsica, de P an d o, organizad a y  d irigida p or

¡Nuevo encanto para la'tez ipie no tolera 
una lase «/*■*!.' Usted verá la manera 
tan admirable que un futís delicado res­
ponde a esta base tan diáfana y primorosa. 
Antes de empolvarse, apliqúese una finí­
sima capa de I’ond s Vanisliing Crean.

el rostro. Usted obtiene una base 
más liviana, más tenue, que asienta el 
maquillaje divinamente, v su rostro luce 
exquisitamente iiniiinil. No es nada gra­
sosa ni luce brillante. V no hay problemas

SEÑ O RA D E AVFIIONV DHKVF.I. DI k K

"C u n  un»  l - v  tU- r.K..r> Vanishin? < "
nui«|uilU«la...> mi» rm lw reo  f r l im r  •*- l - ' " "  
ntenlc <|,,r ve» n eceo !.. relm so.H - ,l.,r» ..lv  el .
I .» ,-  J e  ««.I» O-— - -  • '  < » / • '* .  I.»r*

de matiz, pues esta crema satinada sólo 
deja en su tez una capa ligera y trans­
parente. Asienta los polvos uniforme 
mente . . . ¡v los retiene!

PONI/S

3 e

;Rápido tratamiento facial en su propia rasa! 
¡Nii.m » .-maíllo i*n 60 srgunilos! \plí«|ti«*s<- i>ta la
rrínucanti' mam ara «1«- l n Minuto ron r»«.l > '  anisli- 
¡n«¡ ( ’.r«*aiu. Enpjnuc en la « ara. rxrrpto !«►-- «j«*. ,,,,a 
gm»*sa capa «lo la «Trina. Ouíl«*s«-la «Impura «Ir m»Io iiii 
iiiiimto. Su «-lilis «putla más *uuv«*. más «lt**p.-ja«lo. aun 
nuisdtim... listo para un tnaqiiillajr primoroso. uniforme.

r o \ i r s  v A X i s i m G  c k e a m
( ( ' r e m o  H omo ••V” )



EXPOSICION INDUSTRIAL  
Y COMERCIAL DE PANDO

miz de una iniciativa del dibujante 
Omar Zuninn que sometiera a con­

sideración del Rotary Club de Pando, y 
que esta entidad acogiera con entusiasmo 
y simpatía, propiciando una reunión de 
industriales y comerciantes radicados en 
la región Este del departamento de Ca 
nilones, será oficialmente inaugurada e| 
12 de enero próximo en el Parque Arti 
eas de esta ciudad, la 'Primera Exp isi- 
cion Industrial y Comercial de Pando y 
Zona Este de Canelones'’ .

La realización de este certamen tiene 
como propósito sustancial el de poner de 
manifiesto la potencialidad industrial y co­
mercial de las zonas de Pando Socá-Mi- 
gues-Tala-San Jacinto Suárez y Toledo, en 
las que actúan industrias ignoradas por el 
Dublico. y las mi» contribuyen con su me 
ritorio esfuerzo al incremento industrial de
n 1 I P c t r n  r > o .r  *•

mo y de vigor en sus hi jos, gestores auten 
ticos de la expansión nacional.

Con la finalidad de impulsar esta loa 
)le iniciativa fué designado el Comité 

Eiecutivo tendiente a la organización ví?ZlTC>°n î r “ta Muestra' quedando integrado en la forma siguiente: Presiden­
te honorario. Intendente Municipal de Ca- 
r clones, señor R vera Berreta: Presidente- 
Sr. Justo Bcrreani; Vices: señores B rn ir- 
do Su“ ccI íh'J°) V Salvador C. Loustau- 
nau; Secretario General: Ing. Agr. Angel

Fioroni; Secretario de Actas: Sr. Jeor 
Novicow; Secretario de Finanzas. Sr. Juan 
J. Daneri y vocales: señores josé Mo ina-
dnlfo r °k ' T,ara"' C,Judio Hornos, Ro­dolfo Reber e Isidro Escuder.

Además, fueron constituidas las Sub­
comisiones especiales quz se mencionan a 
continuación. Finanzas: señores Ventura 
Techera Barrios. Eduardo Eyherachar An­
gel Alberti, Luis P. Rapetti, Esc. Augusto 
Draper Furrio!. Alfio E. Bertolotti. Esr 
Carlos Funnl Bentancor. Antonio Loustau-

Onúinal aspecto de la entrada

' el Comité Ejecutivo de I. 
recen señalarse los s i-  
t" íiel Parque Artiga* 
conocer los — «
construidos los pabellor 
de embellecimiento, ent 
un parque de div 
nes, fuente lumin.
■n el arroyo Pan 
sentación de espe< 
reográficos.

La Junta Autónojpa d
s’de el señor Luis P. 
píritu de elevada 
prestar su más ampli;
Exposición, determinando
tur de una profusa ilumi 
tramo carretero 
dad y el Parque Artigas 
una vereda 
tones

Simultáneamente c 
esta Exposic-ón se 1]< 
greso de industriales 
Pando i "  ~
objeto de proceder a 
Centro Comercial < 
gue a todas las fueras 
tada zona que aún 
V que agrupadas en 
índoie pueHen d* 
c’ón en ben^oi* d«=» | 
cíales e industríales de 
tarde circunscripción caneíoneñ¡'e~ ”

Pendo tosí E,Í°  Mberto BINOLA

a Exposición nie- 
siguientes: relevamien 

5 con el objeto de 
espacios libres donde serán 

ones y demás obras 
ntre las que figuran 
>nes infantiles. ¡ardí 
y escenario flotante 
destinado a la ore- 
dos artísticos y ro.

Pando que pre- 
Rapetti, cen un es. 

comprensión, resolvió 
ia colaboración a esta 

entre otras: do- 
linación a todo el 

comprendido entre la ciu 
° - J y construcción de 

para uso exclusivo de los pea

n (a realización de 
'ara a cabo un C~n- 

•  y comerciantes de 
L  _na Este de Canelones con eI 

la formación de un 
e industrial que c^n^re- 

— 3 vivas de la preci- 
permanecon disoersas: 

una entidad de esta 
:a»rolIar una orofícua ac- 

|c*s interines romer. 
esta vasta e imnor-

waic, iu que entraña un anticino
público0" m y 3SegUra Una gran af'qcncia de 
«ste ce^ me ten,endo en cuenta que ;Ste certamen se realiza durante el pleno 
apogeo de la temporada veraniega P 

Se puede afirmar —  sin incurrir en
X Ves?.S ~  aqUe 6Sta Exposición, plaü ■ ible esfuerzo de un crecido núcleo de h¡-
2 e s  m°h  ó ' ' Sade, 'a Z° na Este de Cane‘ ~ , . habra de 'ogtar los más significa-

,. , 1 j Ves’ en razún primordial de la
cantidad de plantas industriales y fabriles
ial v e7aJ erarqUÍa 6 ÍmP°rta" ^  comer: ca l y el progreso que particularizan a las 

d'versas zonas que participarán ron sus' 
p oductos en esta interesante Muestra 

Una Exposición de esta magnitud re 
quiere ingentes recursos, dado L  múút 
Pies gastos que origina. Estos recursos va
terL S1nstS, d°S 3 disti"*° Minís- ios instituc ones bancarias y organismos
fie,ales pertinentes, los que han® prome­

tido dispensar su más franco apoyo a esta 
noble y trascendente iniciativa que pro­
pende a la presentación de las actividades 
que se desarrollan en esta zona, tanto en 
el aspecto industrial como comercial En 
tre esa colaboración cabe consignar prin i

dePaHariÍndla ° f; eC’da P° r M m iS"* 
doctwes Héac t y ^ naderia y Agricultura. 
berio B r a " r ° r Al-

Suscrita por los leg.sladores por el de­
partamento de Canelones, integrantes de ] 
todos los sectores políticos, ha sido eleva- (
de ,aUnc > ndar " ' ada " ° ía al Prcsidente 1 

de R Presentantes, señor Ar 
turo Lezama, a través de la cual se nun I 
tualiza la significación v h -asr-H »..: P j

A L F A B E T

C AST ILLO  &  CIA. 
’ COSTA-M ODAS, CAUBARRERE, l a

t i e n d a  i n g l e s a .

«no de los pabellones de la ación.

v
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PE /lONTiVtÚEO V  ONDAS CORTAS

CX-A 2

NUEVOS HORARIOS DE IOS PROGRAMAS TARZftM
a  CLUB Df I OS TARZANCITOS I M Z Í N ,  t t  H0M8RE MONO
L U NES. M IE R C O L E S  V V IE R N E S  D E  L U N E S  A V IE R N E S

, yn 3Q ,| |7 4(1 «  1 '  Y *
<«manatn»entc s ,  ' « i a n  200  E . - ia n n a n g a n ^  e n ju c h a  constan!

, u ( a / “ u n tifu / 'A p u e s t a s ” Nuevas y emocionamos aventura-,

Direc TAÑO BERMUDEZ
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ES LA GUIA ECONOMICA 
pa r a  LAS BUENAS COMPRADORA

SECCION TEJIOOS

DE GRAN 
CONVENIENCIA

SECCION
SEÑORAS

M uy interesante 

Vistosa

en jersey de sc. 
da satinado, c o ­
lo res  bla n e o , 
salmón y ciclo. 
Talles 44 a| 52 
de S 4.70 c/u a

PANAMA FIAMME,1  ■ . tejido
3ie en variedad de colores 
gran moda, an- 4 r/% 
cmts. el metro a $ I •wU

SECCION FANTASIAS

•tiitiau. ílcrmoM) 
de seda en coloi 

reversibles, de
SECC. ARTICULOS 

PARA EL HOGAR ’

SECCION NIÑOS

Fuerte ZOQUETE de
tipo morley, colores hlar 
ge. Talles -H, v , ,  s  
lies 8 y 9 a $ 0.70, ta- 
Ucs 6 y 7 c! par a

SECC ION  HOMBRES

Muy oportuna CAMISA SPORT
ík d á d a |PanT Í a baston« «  va-

Interesante oferta

COLCHAS BLANCAS
panal muy lavables, para 2 
de $  ] 3.00 c/u a 4

SECCION

u " S
Pl,rtCV,\ n ^ t e r ta

muy cot
\  C U E N T E S  D E L  I NTER I OR ,  /
j  ha*an sus pedidos de muestras y /  1

"  compras a CASA MATRIZ /

1 *  ’IU E S T , I> S  V I O »  I A S  V ID R IE R A S

F L O R E S  2341


